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  Aviso para navegantes

   Para ser educador en la segunda década de silo XXI, y también en la tercera, hay que entender todo lo que ha pasado en las cinco décadas anteriores y hay que tener ideas y habilidades para  preparar al hombre para lo que va a suceder en los próximas etapas humanas que, en lo social y en lo cultural,  se avecinan aceleradamente en los años venideros.

     Vamos a recoger en estas páginas una serie de reflexiones y a sugerir un abanico de mensajes y consignas, dirigidas a todos los educadores que hoy se plantean en conciencia su postura y sus comportamientos profesionales en aras de una mejor labor social

     Intentaremos desmitificar la tecnología de vanguardia que hoy nos abruma y recordar que el hombre sigue siendo como hace un millón de años, un ser que nace, crece, absorbe el aroma de su cultura, busca la felicidad en una vida peregrina y termina regresando a la paz de la naturaleza para culminar su viaje por el universo encerrado en el misterio del más allá.
   Si el hombre de hoy es más técnico que el de hace dos centurias, se debe a los instrumentos que por todas partes se le ofrecen. Pero si es más feliz o menos, no se halla en los recursos materiales y exteriores, por luminosos que sean, sino a las actitudes y al dominio que es capaz de desarrollar sobre los comportamientos. 

    Preparar y disponer a ese hombre para la felicidad y para la libertad, regalos que sólo llegan por el camino de la solidaridad, de la convivencia armónica con los demás y de la conciencia de libertad y dignidad, es lo que todo educador debe buscar. 

   Es evidente que no se puede educar en la época actual igual que en la Edad media, no se puede empelar los mismos procedimientos en las altas montañas de los Andes que en las populosas calles de una ciudad millonaria en habitantes. Pero hay que saber distinguir entre lo que es común a todos los hombres, al margen su lugar y de su época, y lo que es coyuntural por su cultura, sus recursos disponibles y sus circunstancias concretas. 

    El poner al educador de cualquier nivel y ambiente al tanto de los que hoy está aconteciendo y sobre todo de los que se le viene encima en las próximas décadas, es el objetivo que se pretende con las páginas que siguen. El ofrecer avisos no implica que se garantice la corrección de las conductas y que se evite el virus que acecha a todos los maestros, animadores y educadores, que es la rutina. Pero suele ser beneficioso, sobre todo cuando los avisos llegan a gente inteligente.

    Es la esperanza que se alberga en los mensajes que se van a situar en las páginas que siguen: que lleguen a muchos docentes  inquietos y que les dispongan no a la docilidad sino a la creatividad en su misión de orientadores de sus alumnos.

    Ojala se consiga persuadir a muchos que les ha tocado la suerte de vivir en tiempos apasionantes. Pero si no se consiguiente más que enseñar a soñar a unas docenas de educadores sería suficiente, ya que los fenómenos que afectan a millones y millones de hombre, de los cuales la mitad está en una situación de juventud y en actitud de espera mirando al futuro mucho más que al pasado.  

    Si se puede encender una luz que haga pensar a los que guía a esa gran masa de los hombres que crecen y frecuentan las aulas de todos los pueblos y de todos los lugares, será una recompensa. A todos los que desean ayudar a los niños y a los jóvenes a situarse en nuestro mundo siempre inquieto por el progreso y el cambio es a quienes van dedicadas las reflexiones y las palabras que se graban en el papel que reposa en las manos del lector y acaso en los toros complementos que, sin papel, discurren por sus ojos o por sus oídos .
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